
La Palabra 
de Dios en 
una Iglesia 
misionera



«Evangelizar	constituye,	en	

efecto,	la	dicha	y	la	vocación	

propia	de	la	Iglesia,	su	

identidad	más	profunda.	

Ella	existe	para	

evangelizar»

Evangelii Nuntiandi 14



Aperuit Illis

Instituye el Domingo de la 

Palabra de Dios con la 
finalidad de que la 
comunidad cristiana sea 
convocada de modo singular 
para celebrar, reflexionar y 

divulgar la Palabra de Dios.



«Toda	la	evangelización	está	

fundada	sobre	la	Palabra	de	

Dios	escuchada,	meditada,	

vivida,	celebrada y	

testimoniada.»

Evangelii Gaudium 174
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Escuchada



Escuchada

«Escucha, Israel: 
El Señor es 
nuestro Dios, el 
Señor es uno solo»



Escuchada «La acción pastoral se sustenta 
en una espiritualidad que se basa 

en la escucha de la palabra de 
Dios y el grito de su pueblo, para 
después poder anunciar con 
espíritu profético la buena 
nueva»

Sínodo de la Amazonía

Documento final, 38



Escuchada «La preparación de la predicación 

requiere amor. Uno sólo le dedica un 
tiempo gratuito y sin prisa a las cosas o a 
las personas que ama; y aquí se trata de 
amar a Dios que ha querido hablar. A 
partir de ese amor, uno puede detenerse 

todo el tiempo que sea necesario, con una 
actitud de discípulo: «Habla, Señor, que tu 
siervo escucha» (1 S 3,9).»

Evangelii Gaudium, 146



Meditada



Meditada



Meditada CORAZÓN
«El núcleo más secreto y 
el sagrario del hombre, en 
el que éste se siente a 
solas con Dios, cuya voz 
resuena en el recinto más 
íntimo»

Gaudium et Spes 16



Meditada «Hagamos silencio para escuchar la 

Palabra de Dios y meditarla, para que 
ella, por la acción eficaz del Espíritu 
Santo, siga morando, viviendo y 
hablándonos a lo largo de todos los días 
de nuestra vida. De este modo, la Iglesia 

se renueva y rejuvenece siempre gracias 
a la Palabra del Señor que permanece 
eternamente»

Verbum Domini 124



Vivida



Vivida

«Poned en práctica la palabra y no os 
contentéis con oírla, engañándoos a 
vosotros mismos» (Sant 1,22)



Vivida

«Poned en práctica la palabra y no os 
contentéis con oírla, engañándoos a 
vosotros mismos» (Sant 1,22)



Vivida Se trata de alcanzar y transformar con 
la fuerza del Evangelio los criterios de 
juicio, los valores determinantes, los 
puntos de interés, las líneas de 
pensamiento, las fuentes inspiradoras y los 
modelos de vida de la humanidad, que 
están en contraste con la Palabra de Dios 
y con el designio de salvación.

Evangelii Nuntiandi, 19



Celebrada



La celebración litúrgica se convierte en 

una continua, plena y eficaz exposición de 
esta Palabra de Dios. Así, la Palabra de 
Dios, expuesta continuamente en la 
liturgia, es siempre viva y eficaz por el 
poder del Espíritu Santo, y manifiesta el 

amor operante del Padre.
Misal Romano

Celebrada



Cristo, realmente presente en las 
especies del pan y del vino, está 
presente de modo análogo
también en la Palabra 
proclamada en la liturgia.

Verbum Domini 56

Celebrada



Testimoniada



Testimoniada

Id al mundo entero y 
proclamad el Evangelio



Testimoniada Hay una estrecha relación entre el 

testimonio de la Escritura, como 
afirmación de la Palabra que Dios 
pronuncia por sí mismo, y el testimonio 
de vida de los creyentes. Uno implica y 
lleva al otro. (…) Quienes encuentran 

testigos creíbles del Evangelio se ven 
movidos así a constatar la eficacia de la 
Palabra de Dios en quienes la acogen.

Verbum Domini 97



Es indispensable que la 
Palabra de Dios sea cada vez 
más el corazón de toda la 
actividad eclesial. (…)
Es fundamental que la 
Palabra revelada fecunde
radicalmente la catequesis y 
todos los esfuerzos por 
transmitir la fe.

Evangelii Gaudium 174



Es tanta la eficacia que radica 
en la palabra de Dios, que es, en 
verdad: 
apoyo y vigor de la Iglesia
fortaleza de la fe para sus hijos, 
alimento del alma, 
fuente pura y perenne de la 
vida espiritual.

Dei Verbum 21



Muchas
gracias


